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LAS MALVINAS FUERON, SIN Y SERÁN ARGENTINAS. EL VALOR 

ESTRATÉGICO DEL ATLÁNTICO SUR 

 

En el año 1982, el Consejo Tecnológico Peronista presidido por el Científico Dr. ROLANDO GARCÍA, 

publicó en México el Cuaderno Nº 6 titulado “LAS MALVINAS: DEL FRENTE INTERNO A LA 

GUERRA CONVENCIONAL”. El capítulo de cierre del cuaderno se tituló “Valor Estratégico del 

Atlántico Sur” que, a la vez, complementó lo publicado en el Cuaderno Nº 2 (“El Plan Petrolero 

de la Dictadura Argentina”), dedicado a analizar “las perspectivas de la producción en los 

nuevos yacimientos de la plataforma continental argentina en el Atlántico Sur”. 

 

Luego de la derrota en las Malvinas Argentinas, que fue consecuencia de una doctrina de guerra 

que no contemplaba la defensa de la Nación, sí, en cambio, la “seguridad interna”, poco se habló 

en términos del valor estratégico del Atlántico Sur, ni de las alianzas de países “amigos” con el 

enemigo,  así como tampoco se materializaron reconocimientos a la solidaridad y generosidad 

demostrada por el Pueblo Peruano.   

 

Por la importancia verificada en estos últimos años respecto al acierto de lo sostenido en los 

mencionados Cuadernos, transcribimos a continuación el último capítulo del Cuaderno Nº 6. 

 

El Atlántico Sur tiene tres ventajas estratégicas fundamentales: ser un área de 

comunicaciones; constituir una fuente de riqueza petrolera; y brindar acceso a la 

Antártida. 

 

Desde 1967, al cerrarse el Canal de Suez, la ruta del Atlántico Sur fue utilizada por los buques 

tanques de gran tonelaje que, viniendo desde el Golfo Pérsico, accedían a Estados Unidos y los 

países europeos. Por esa región se transporta la mayor parte del petróleo a esos dos grandes 

mercados (doce millones de barriles diarios), en supertanques que entregan el producto a precios 

inferiores al de los barcos más pequeños que pasan por Suez. El petróleo constituye  un elemento 

vital para la economía y el poder militar de los países occidentales, y seguirá jugando ese papel en 

la próxima década. 
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Tras la crisis petrolera del 73, la necesidad de buscar fuentes alternativas a las tradicionales del 

Oriente Medio se transformó en una exigencia perentoria para suplir las necesidades militares y 

energéticas de Europa y Estados Unidos. Dos nuevas áreas geográficas ofrecieron una posible 

respuesta: la costa occidental de África (Angola, Nigeria), por un lado, y la costa oriental de 

América del Sur, Malvinas y la Antártida, por el otro. La riqueza de la Cuenca de Magallanes queda 

evidenciada en el interés demostrado por las compañías que han firmado contratos de explotación 

y perforación (Exxon, Shell y Total) con inversiones preliminares de alrededor de 60 millones de 

dólares y opción, en algunos casos, a la firma de contratos de 20 años (ver mapa).  

 

Para la Cuenca de las Malvinas, fuentes procedentes de la CIA señalaron que la plataforma que 

rodea las islas contendría una riqueza de 820 millones de toneladas de bruto. La Exxon y la 

francesa Compagnie Francaise de Pétroles efectuaron perforaciones y sostuvieron que ese petróleo 

no es comercializable. Según el “Waltt Street Journal” en un comentario de 1981, sin embargo, 

Exxon y Shell “piensan que hay algo más importante” en el área, ya que Shell investiga con una 

inversión de 160 millones de dólares en la perforación de 17 pozos y Exxon ha invertido 200 

millones. Otra batalla por los 13.000 kilómetros cuadrados en la zona de Magallanes se ha dado 

entre la Mobil y una multinacional integrada por capitales brasileños (Braspetrol), alemanes 

(Denunex), españoles (Hyshanoil), argentinos (Bridas) e ingleses (Hadbay). Los directivos 

argentinos se ligaron con el grupo Mobil que incluye a la Atlantic Richfield. 

 

Otras compañías, como la British Petroleum y la Gulf se mantienen atentas a las exploraciones en 

la Cuenca de las Malvinas. 

 

El interés principal de la Antártida reside en poseer los más importantes depósitos del mundo en 

minerales valiosos, ubicados en el área llamada Dufik, de unos 50.000 kilómetros cuadrados, y 

sobre la que tienen reclamaciones Argentina, Chile y Gran Bretaña. 

 

En cuanto al petróleo y el gas, investigaciones norteamericanas indican que en los mares de Ross, 

Wedell y Bellinghausen hay depósitos estimables en 15 millones de barriles. En 1973 los 

norteamericanos encontraron signos de gas metano en el mar de Ross. En 1980 los japoneses 

(Japan National Oil Corporation) enviaron un barco de 1.800 toneladas en busca de petróleo. 

Según el jefe del servicio hidrometeorológico de la Unión Soviética, Eugeny Tolstikov, los recursos 

petrolíferos de la Antártida exceden a las reservas de Alaska. Durante la guerra de Las Malvinas, 

“The Observer” publicó datos sobre el potencial antártico de petróleo comparándolo con el del Mar 
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del Norte. Por su parte, el general argentino Jorge Leal, que había dirigido un equipo de 

exploración al Polo Sur durante 1965, dijo que las ambiciones petroleras de las multinacionales 

están deteriorando la soberanía argentina en el área Antártica y pidió 20 años de moratoria para 

las exploraciones minerales. 

 

El interés más inmediato de la Antártida está en el “krill”, un crustáceo parecido al camarón, rico 

en proteínas, que la Unión Soviética y Japón han comenzado a explotar comercialmente. En 1975-

76 la producción japonesa de 5.000 toneladas se vendía a alrededor de 1,50 dólares el kilo. 

 

Los cardúmenes de “krill” se encuentran en el Índico Atlántico y en el Mar de Ross. La pesca 

requiere grandes barcos bien equipados, de un costo aproximado a los 20 millones de dólares. 

Gran Bretaña trabaja activamente en la exploración de estos mares y en la prospección de una 

pesca importante. 

 

En virtud de su pretendida soberanía sobre los archipiélagos de la región, Gran Bretaña reclama 

para sí el área comprendida entre los paralelos 20 y 80, que  abarca las Malvinas, las Georgias y 

las Sandwiches del Sur. Ni Argentina, ni Chile lo reconocen y hacen sus reclamos en el mismo 

sector. 

 

La importancia estratégico-militar del Atlántico Sur se incrementó cuando los cambios políticos 

sobrevenidos en Portugal en 1974 restaron a Estados Unidos algunas bases tanto en el Atlántico 

(Islas Azores y Luanda en Angola) como en el Índico (Yemen, Somalía, India y Lorenzo Marques 

de Mozambique). Paralelamente, la influencia soviética en el área creció al incrementar su 

capacidad de utilización militar de algunas bases en la costa atlántica africana y su interés por 

diversificar su área de pesca. 

 

Esta valoración estratégica determino, también, la voluntad de combate de Gran Bretaña 

y de las potencias de la OTAN, que vieron la posibilidad de extender su dominio sin 

necesidad de crear una nueva alianza defensiva para el Atlántico Sur.    

 

• Otras publicaciones en el marco del CTP en los primeros años ’80 del siglo XX 

• Las Malvinas eran, son y serán Argentinas 

• El plan petrolero de la dictadura argentina 
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• Pautas programáticas para el Gobierno Justicialista de la Reconstrucción 

Nacional – 1973 

• Notas sobre la economía argentina – 1973/1982 

• El cambio de rumbo impuesto a Aerolíneas Argentinas 

• Las Malvinas: del frente interno a la guerra convencional 

• El desarrollo nuclear de la Argentina: dependencia y transnacionalización del 

sector  

 


